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O f i c i a l  d e l  S e c r e t a r i a d o  d e  M i s i o - 

lES de  l a  P r o v i n c i a  E c l e s i á s t i c a  T a r r a - 

: —  REDACCION Y  A d m i n i s t r a c i ó n  :

F Í̂Ie Caspe, io 8 — A partado  776 — T e l e - 

lo^o 2 ¡;i 726, B arcelo n a . Mayo , 1954 
]^V— N a ;?87— S u sc r ip c ió n : A nual, 

tilipESETAS Y ^ M E ^ T R A L ,  I 5 PESETA S : : :

S U M A R I O

Nuestra portada; Camarín del Santuario de Nuestra 
Sra. de Queralt. Berga (Barcelona), y reproducción de 
la Imagen de la Santísima Virgen que,se venera en lo 
alto de aquella Santa Montaña. —La Rema de las Misio­
nes. por r . de AUguel. C. M. F.. pág. 83.~-Jornada del 
dolor, pág. 84— HO-CHI-MINH, pág. 86.—Visitando a 
un Misionero, por A- Jo:i, S. /., pág. 87.—Intención 
del Mes. .por I .  V-, pág. 88. - 1.^ Emperatriz del Japón, 
pág. 89- -Páginas predilectas, pág. 89.—Las aguas frías 
del Ganges..., por F- M-, pág. 91.—El fenómeno de 1̂  
conversiones, por R. P- D. Grosso. pág. 94.—Desfile 
d ‘ serpientes, pág. 96-—Memoriafi de una convertida, por 
M. C., pág. 96.

N
.1 Año Santo Mariano, nos ha 
lidü y nos ofrece muchos temas 
haría’:, v de inspiración. La Vir- 
coniemplada desde el dogma de 

)NELL.'jn|j,maculada Concepción es como 
brillante que todo lo ilumina, 

firmar la presencia de la Virgen 
Illa vida del cristiano es una nece- 

 ̂  ̂^ Como es también una exigen-
laíel reconocer el influjo trasoen- 

María en la conversión del 
do infiel.
sie tema: María y las Misiones, 

E R G  .ítiugeslivo y fecundo en ideas y su- 
ncias. Es imposible en los lími- 

;s|de una editorial el exponerlo 
’  i e íntegramente en todas sus di­

siones. No negamos que a base 
le Él se hayan formado algunas opi- 
“ nes de fantasía... E l dato histó- 

n o anecdótico., en concreto, no 
s iiiieresa tanto como el ver esta-US I

1

ItU.

l. í.'

vina es la que le confiere todos los 
títulos y grandezas.

Escribir «Purísima», es niencio- 
nar un combate gigantesco y una 
victoria sin igual. Ya desde su naci­
miento coopera a la «obra de la 
redención del genero humano. Ella 
vence a Satanás y pisa su cabeza,

pnda y expuesta claramente la 
ctrina teológica «mariano-misio- 

[ñál • Nos referimos en concreto a 
ideas y a la doctrina que cons- 

|i)en h  base teológica para una 
petada comprensión del Misterio 

. Virgen María en relación con 
[^•fusión de la Iglesia. 
"^atisfacioriamente afirmamos la 

|ida de que se está preparando, 
que podríamos llamar la .dog- 

¡liC'' mariana misional. E s cierto 
^ y a  tenemos algunos estudios con­
g o s  y bien pensados sobre este 

p. Mas en este Año Santo Ma- 
P'̂ , los que nos dedicamos con 
ppi' al estudio de la Mariología 

fiamos de esforzarnos por ofrecer 
■ pestros hermanos un avance más 

I ■’ r l  estudio, que les sirviera de 
i uinuto, para amar más a la Vir- 

2  Maüre.
es Reina de las Misio- 

c ,,*/  ^  R^ina precisamente por 
^^ l̂aternidad. La Maternidad di-

I

La acción del misionero, es una in­
quietud santa por guerrear constan­
temente, sin descanso, para vencer 
al enemigo de las almas. E l recuer­
do de una Madre, que venció y 
triunfó, da alientos e infunde con­
fianza para la lucha.

La Virgen es Madre del Redentor. 
No sólo es un título honorífico el 
ser ella «Corredentora», es un tí­
tulo logrado con sus propios dolo­
res y lágrimas al pie de la Cruz.

Concebida en los designios de 
Dios con sólo ese destino, esa mi­
sión —la de ser Madre del Reden­
tor— tenía que tomar parte en la 
obra de su Hijo. Tenía que ser con 
E l la corredentora y la gran .piisio- 
nera de la humanidad caída.

Muere Jesús en la Cruz_ y Ella 
recibe, consciente de su misión, el 
encargo de ser Madre de todos los 
hombres.

Desde ese momento el influjo de 
María, como Madre y como Corre- 
denlora de la humanidad ha sido 
decisivo en ia Historia de los hom­
bres. Es difícil encontrar un cristia­
no, ciuc QO señale algún momento de 
su vida —sino son todos— como un 
recuerdo cariñoso de la acción de 
María en él. La historia de las con- 
\-crsiones está llena de relatos y anéc­
dotas marianas. Las narraciones y 
los dichos de los misioneros de todas 
las épocas del mundo han confirma­
do el influjo y la protección de Ma­
ría en las almas.

Por eso, en las selvas y en las 
tundras, en los arrozales inmensos 
y en las sabanas han levantado ca- 
pilla.s, iglesias v catedrales en honor 
de María, Reina de las Misiones._

María íes la Reina de las Misio­
nes. Pero es también la Madre del 
mundo infiel. Y  tanto es más Madre 
cuanto que los pobres infieles están 
más necesitados de su influjo.

E l moreno africano y el amarillo 
asiático, el indio americano con el 
cobrizo taciturno tienen una Madre ; 
La Virgen María.

Dios quiera que en este Ano ban- 
lo Mariano, las oraciones de los ca­
tólicos del mundo entero que cantan 
y rezan a la Virgen con amor y fer­
vor especial aumenten el número de 
conversiones del mundo infiel.

F l o r e n c i o  M i g u e l , c . m . f .

83

Ayuntamiento de Madrid



é > .

JT,

l-

d a l a h ^  ( 6 ,  t u M a )

'j*?

vS'l'o.TÍí''

m
•P -

7 ^

¿ < t  w i i í á í i  c í e  l o ' á  e i i ^ c ^ w i C A  M i í ó ¿ e w e w 4 ^

TRAN SFO RM ACIO N  D E L  DOLOR.

Ya sabemos que, aforiunadamciite, el dolor se cotiza 
lüuy alto- Vino e l dolor al mundo cuando en el paraíso 
ter^nal sacudimos -A d á n  y Eva por to d o s- la amorosa 
paternidad del Creador, jándonos a la mala ventura- le io  
,un día —en ¡a  noche más clara de los siglos— Cristo he­
cho hombre vino a estar con jiosotios; y 'la más sorpren­
dente lección de su vida fué cnseñanno,s a padecer, murien- 
Üo E l, desamparado, en la Cruz- Y  al pie de la  Cruz estaba 
E lla , ia Madre Dolorosa...

Desde entonces, cabalmente, se acuña en oro de ley ei 
dolor cristiano. Y al arrimo dc¡ Redentor ponemos -d e b e ­
mos poner— desdo entonces nuestros más o menos agudos 
padeciniientos. para que ellos sean caudal que acreciente 
nuestros caudales y tesoros con el que rescatar almas cau­
tivas. Todo, mirando a la altura desde donde nos mira, 
amparadoramenic, el Señor, enfocándolo todo hacia la vida 
verdadera en redondeces de. eternidad. Lo de aquí abajo no 
cuenta como cosa definitiva... , , , , .  ,

Y  mira por donde, pegada la frente al- dolor, el puñado 
de abrojos se nos hace ramillete de flores; de flores que
dan fruto... . i

Sabemos que miles y miles de enfermos hacen a
Te'^ucrisic crucificado para estar crucificados con E l  y 
como E l, en íntima solidaridad corredentora, y que, unién­
dose al Redentor en el Calvario, quedan unidos entra sí, 
como miembros que son de uii mismo cuerpo- Y, i claro I, 
unificadas sus cruces en la Cruz que redime, lanzan estos 
enfermos, con Criuio a la cabeza, haces de Tuz a Ibs cuatro 
puntos cardinales. ¡Oh Cruz, árbol bello y refulgente... I. 
y atraen corazones barcia e l biqn y arrebatan botín a l in- 
tfierno... Y  a banderas desplegadas se lanzan luego a la 
conquista de los infieles... para el Amlor y la Verdad. ¡Qué 
bella intrepidez la de la Unión de Enfermos Misionero'il 
Porque así se llama al ímpetu, cordialmente irresistible, de 
estos evangelizadores que, desde su retiro en aparenté inu­
tilidad, están en la vanguardia misionera,

H 'S T C R IA  Y F IN A L ID A D  D E LA ASOCIACION-

Tiene la Unión de Enfermos Misioneros una historia 
breve —ellos van acrecentando cada día su historia—. Mar­
garita Goded fué la primera enferma de esta Unión. Ella, 
Margarita Goded. tuvo tan feliz ocurrencia y se lo dijo a 
un sacerdote del Seminario de Misiones E xtran jera  da 
París. Idea y organización pasaron al Caiiajdá! y a Polo­
nia y a Im ba en 1930. Hacia 1933 aparece la Unión en 
España; la inicia, de manera privada, Pamplona, en 
cuya Diócesis queda erigida canónicamente el año 1940.

En  lo a t  la Unión de Enfermos Misioneros es declarada 
oficialmente por la Unión Misional del Clero en España 
auxiliar Suva, estabieciémlnse la Delegación nacional en 
el Seminario Conciliar de Barcelona. Y  a partir de mayo 
de 1948 la Unión de Enfermos Misioneros se establece en 
Madrid, plaza de las Comendadoras, i i -

«Obieto principal» de la Unión de Enfermos Misione- 
ros es dirigir las plegarias y  los padecimientos de sus 
asociados hacia; a) la conversión de los infieles; b) U 
santificación de los Mieioneros; c) el aumento de vocacio­
nes misioneras. , , ^  ><- -

«Medios con que cuenta» ia Unión de Enfermos Misio­
neros: De cuota, ni hablar; no pide cuota en dinero- Hay 
algo que vale infinitamente más, y esto es: a) aceptar los 
sufrimientos como \cnidos de la. mano de Dios; bj sobre­
llevarlos resignadamente, uniéndolos a los sufrimientos 
de Nuestro Señor Jesucristo en la Sagrada Pasión y a 
los dolores de la Santísima Virgen M aría; c) Ofrecerlos 
todas las mañanas a Dios por la conversión de los m-

ya está todo; ya está. Con el revivir de cada ma­
drugada, la intención misional — j misionera 1 — que se abre 
dentro del corazón en flo r ...; en flor maravillosa de pa­
decimientos, señoreando el jardín de las du'ces o penosas
conformidades. , , _ .

Ya está, enfermo, ya está; ya eres tú, injertado en Gra­
to, la primera potencia del mundo, el vigor apostóliM a- 
nuestros días— Maravilla incomprensible, pero cierta; 
tu enfermedad física se convierte en salud de las almas en­
fermas... ¿qué más quieres?

W -
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v o  H E V IST O ... '  -

Sabía yo que esto existe juato a nostros, entre nos­
otros- Y  que nosotro; solemos pasar, muchas veces, de largo 
ante todo esto--. Y  hoy me he detenido a  ver. Y  he yis- 
[0... Verás, lector. .. ________ ________ _

He visto un sanatorio- A l presentarme, el sefior cape­
llán ha coruprendido inmediatamente mi deseo de verio 
todo sin visitar a nadie- Daremos la vuelta —dice—, Y 
vamos los dos- E l sonríe a los pacientes; yo... también les 
sonrio- Caras pálidas, ojos brillantes, lápiz de fiebre en los 
labios- Techos muy altos y  ventanas grandes... abiertas de 
par en par- Y  terrazas con hamacas en fila . Sala común; 
cuartos individuales... Pasamos. E l  obrero fab ril perdió 
el color moreno de su rostro; la joven es, a sus veinte 
años, flor marchitada en flo r ; el mozo que rondaba can­
tando coplas galantes... tiene un leve sofoco; la  madre de 
cinco hijos dejó en casa sus pimpollos... que no vienen a 
verla; ni le podrían besar por miedo a l contagio-..

Ya hemos dada la  vuelta. Voy a bajar la escalinata 
fácil que conduce a l jardín; y del jardín-... afuera. Con la 
mirada absorta, no sé a donde miro. Y  se me apaga, me­
ditativamente, la conversación... A l fin, intento preguntar; 
Y todos esos que acabamos de ver... pertenecen, acaso... 
Todos pertenecen, ly  con qué entusiasmóla, a la Unión de 
Enfermos Misioneros.—¿Cómo sabía usted mi pregunta... 
antes de hacerla?— iQué quiere ustedi ; los Capellanes de 
Sanatorios adivinamos las cosas...

He visto un incesante ir  y  venir de propag^distas 'de 
esta Unión- Funcionan y aumentan las Delegaciones loca­
les; en su mayor parte con Delegadas al frente; los Dele­
gado; son menos: Esas Delegaciones llevan a los Enfer­
mos la noticia de que otros enfermos están multiplicando 
sus podeiosas debilidades y  dicen que hay que alistarse 
animosamente en las filas de la organización y  alzar ban­
dera de misionerismo-

«Ea, hermano enfermo, hermana enfermaI ¿Qué haces 
ahí, rumiando amargamente tus pesares ? Ven a la  gran 
familia del dolor, par.i que tu malestar haga fortuna. Y 
verás cómo sin dejar de padecer se te ilumina el corazón 
de un gozo nuevo- Y  hasta pudiera ser que te aficiones al 
holocausto de las horas farga¡? y api^dTÉ a paladear sinsa­
bores... y te consideres tal vez como la persona ,más feliz 
del mundo -. No estés arrebujado en rincón del pesimismo; 
l.al a Ver... y  \trás lo mucho que vales. .Asómate al mira I 
dor de tus altos deseos y  echa a volar hacia arriba lo 
qsc tienes; fiebre, sudor, desamparo, aburrimiento... y 
y habrás cumplido gallardamente tu importante misión. Da 
tu nombne a la Unión de Enfermos Misioneras, y ella te 
enseñará lo que debes hacer- Vengo a que me digas, en­
fermo, enferma, cómo te llamas y cuál es tu enfermei- 
dad y ...» .

Así rondan estas Delegadas, y así convencen; y así con­
siguen nuevos asociados. Muchas de ellas son enfermas 
también; otras, no- Todas tienen un alma que los mis- 
tuo-i ángeles envidian; lAhí es nada! Alistar enfermos 
para hacer de cada enfermo un apóstol-

He visto un locutorio conventual en convento de estre­
cha clauíura; una chapa metálica con agujeros redondos, y 
dna; púas de hierro, agresivas- Y  en tomo, paz.'Pac y voces 
modosas en la parte de adentro, y  hasta una risa con tem­
blor d'! cascabel; risa armoniosamente recatada. ¿Quién 
sabe reir así en los quietos dominios del silencio ? Una mon- 

enferma. Enferma —ella me lo ha dicho— de incurai- 
ble mfermedad— Y... ¡tan contenta! — ¡Claro que sí! 
—Qué dulce morir, ¿verdad?—Dulce también es vivir en 
amargura, cuando todo es por Dios y por'-.l ¿ Y  por quién, 
fuera de D ios...?—Y  por las almas, que son apetencia,suya. 
—Por los pecadores..,—Y  por los infieles. Y ... ¿las de­
más hejirsnas?—Pues... contentas también, y misioneras 
todas. Todas misioneras. Y  en el convento de estrecha 
clausura hay rigor de penitencias y asfixia económica y 
falta de salud... Y  hay, como en la rosa deshojada de 
Lisieux, pujante espíritu misionero-..

He visto el hospital. E l hospital decimos, por ser el de 
a provincia. Largo de ver. Muchos pabellones. Y  enfer- 

mos y uiás enfermos de esta, de aquella, de la otra en-

f- /
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fermedad- Hay variedad de flores en primavera; y hay 
variedad de enfermedades y  dolencias y postraciones en 
un hospital... Blancor en las paredOs y  en las camas;; y  en 
las batas de los médicos, practicantes y  enfermeras- Y  en 
las tocas de las Hijas de San Vicente de Paúl.

He visto el hospital; y en el hospital, mesa de opera­
ciones, quirófano...; prisas, temores, lágrimas... Y ... lo 
que nunca vi: una cama misionera. En  e l hospital hay 
enfermos para siempre y  'hay enfermos de paso... que pron­
to curarán- Estos últimos son más numerosos; y, bajo un 
dolor pasajero, no sienten quizás el fervor de los otros 
por las Misiones. Por eso está esperándoles la cama misio­
nera; para decirles acogedoramente: «Quien me ocupó 
antes que tú, misionaba..- ofreciendo sus molestias, su 
insomnio, su ilusión de curarse... ¿Verdad que tú quieres 
misionar ? La Unión de Enfermos Misioneros se te_ brinda 
en mi. Y , cuando estés curado, misionarás también. Si, 
para ser apóstol, vale la enfermedad, ¿no ha de servir 
también la  salud...?

Yo he visto el .^silo. Asilo de ancianos. De bella ar- . 
quitectura, con terracillas al carasol, con plátanos en la 
Ihuerta y un San José en la fadhada. Y, asilados en pabe­
llones diferentes, ella y  él--.; pero, de vez en cuando, 
pasean juntos. E l  y ella fueron novios... hace ya tanto 
tiempo que han. perdido ia cuenta. Y  se casaron después, y 
tuvieron hijos, y vivían en paz... Y  un día el porvenir, 
inseperadamente. se les torció... Ellos, los ancianitos, so­
breviven a la demás fam ilia. Quedaron solos; y solos 
no se podían valer- Y  por eso vinieron al Asilo. Y  en el 
Asilo están, agradeciendo la estancia... Y  en el Asilo les 
han dicho que su cansancio, que sus recuerdos, que las 
manos temblonas, que los ojos gastados, que el arrastrar 
los pies... sor. instrumentos vivos de apostolado. Y  ade­
más, el único nietecito que les queda quiere ir a Mi­
siones. Luego cantará Misa, y  partirá... ellos no saben a 
donde- Y  ese nieto.'que es guapo, y listo, y fervoroso, se 
parece a  los dos —dicen ellos— en la cara y etn ,el gesto, 
y en los andares... y lleva en cl corazón latidos del cora­
zón de sus abuelos... Me lo han contado los do|S a la vez, 
llorando de alegría porque son misioneros,_ agregando que, 
siendo misioneros, no tienen envidia a nadie...

Y he visto, Señor, que tienes recursos desconcertantes 
para ensanchar tu Iglesia- He visto que tu cariño "NOS 
P U E D E - que nos acorrala tu misericordia; que_ nos 
quieres apóstoles en todas partes y en cualquier ocasión...
IBendito seas!
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La fuerza diabólica que dirige y alienta la guerra de Indocbii n a

Existe un hombre semi oculto, de paradero incierto, 
un hombre enemigo acérrimo de la civilización occi­
dental, que lleva en toda su larga vida el animo del 
comunismo : Ho-Chi-Miiih. Conozcamos algo del pa­
sado y del presente de este hombre ya que es él quien 
ha promovido toda la hecatombe en la Indochina con 
un cúmulo de muertes v de tragedias que nos aterra.

Ho-Chi-Minh nace en Nghé-An, en la región norte 
del Anam, en 19 de mayo de 1890. Su nombre es 
Nguven Tat-Than y es hijo de un letrado culto; pero 
desde su tierna infancia conoce en su casa las penali­
dades económicas. En sus primeros años es enfermizo, 
desnutrido y frágil, pero a  pesar de ello se trasluce un 
carácter- díscolo, soberbio y  hasta con ráfagas de 
violencia demoniaca. A los diez años agredió al maes­
tro de su escuela v fué expulsado de ella. Y  algo mas 
tarde huía de su domicilio apareciendo en Saigon, el 
puerto oriental lleno de vicios y de pasiones, refugián­
dose el pequeño rebelde 'entre la marinería en donde 
más bullían las lacras del hampa, mezcladas con la 
espantosa miseria. Allí formó su personalidad.

A sus dieciocho años alucinado por hambres e ideas 
de otras razas, embarca en el buque francés «D’Ar- 
tagnan», sigue todos los puertos de Tokio hasta Aden, 
tomando parte por fin en una rebelión de los tripu­

lantes y  siendo desembarcado por ello en l-rancia, 
En 19 19  aparece su figura en Marsella, de allí va 

a París en donde se une con la gran colonia anaraita 
que reside en la capital francesa y entre ellos cambia 
su nombre, se llama Nguven-.Yi-Quoc (es decir: «! 
patriota). Para ganar su sustento recorre media Fran­
cia como fotógrafo ambulante, principalmente las 
provincias meridionales e incluso parece que estuvo 
un tiempo en España. De fotógrafo pasa luego a ven­
dedor de corbatas, de bisutería oriental, de libros de 
ocasión, 'etc. En la capital francesa comienza sus pri- 
meras bravatas revolucionarias escribiendo vartículos 
en francés que ya domina con gran soltura y demos­
trando su perversa inteligencia en el terrible alegato; 
«Jje proces de la colonisation franyaise». Seguida-̂  
mente entabla amistad con los m.is importantes jefes 
del comunismo de F rancia : Cachin, Lecoeur y Ro- 
chet. Llegando a fundar una revista «Le Paria», que 
es un órgano anticolonialisia, e incluso a  estrenar una 
obra teatral: «Le Dragón de Bambou»,

E n  1921  y siguiendo su trayectoria revolunona- 
rii, '6S uno de los fundadores del partido comunista 
francés. En este mismo año va a  Moscú y es el pri­
mer hombre de su raza miembro de la Tercera In­
ternacional. En 1023 vuelve a Moscú y iiarticipa en 
los trabajos del primer Congreso Internacional (-omii- 
ri-st''. Es uno de los fundadores del Komit-ern orna.

■ c

Dot escenas de la guerra'. Un paracaidista dispuesto a l combate )  un herido grave, que será evacuado en helicópie’
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I» nnái-ece Íotografiado en la misma mésa que Lenín. 
L ' iq2 ;  abandona Francia, y su vida sigue un curso 

a„da¿es aventuras. Toma entonces un nombre chino I . «e mezcla en la insurrección de Cantón de 1927. 
Irn 1020 funda el partido comunista indochino y es 
Irnndenado a muerte por la sangrienta rebelión que 
nromueve en su país; pero huye a China. En  1932 

Ise le detiene en. Ilong-Kong, pero gracias a  un abo­
lsado ingles se salva de la extradición que hubiera 
Irepresentado su muerte.
I Después de salvar este momento que podía ser su 
Ifin hace circular hábilmente el rumor de que_ ha 
Ifaliecido de tuberculosis, y de manera oculta continúa 
laborando >en China durante diez años, mezclado ínti- 
Imamente en la Historia trágica de esta gran nación

lonrotal. funda el Viet-Minh —liga para la inde- 
Ipendencia del Viet-Nam— y se coloca al lado de los 
¡aliados contra la invasión japonesa, organizando unas 
leuerrillas qu'S los nijiones nunca pudieron desarticular. 
U 1 acabarse la guerra en 1945 consigue_ el poder, 
jíormando un gobierno provisional en Hanoi el día a j 
¡de agosto de dicho año, después de la abdicación 
jdel emperador Bao-Dai, y el 2 de septiembre del 
Imismo año se iiroclama presidente del Viet-Nam in- 
jdcpendiznie. Reaccionan los franceses y mandan un 
¡cuerpo, expedi -ionario al mando del general Leclerc, al 
¡cual 5- unen grandes sect-ores de la nación Indochina 
Ique prefieren la admiihr-iración colonial a la tiranía 
¡comunista, y en marzo de 1946 empiezan las nego- 
¡ci:dor.es. Negociaciones intrigantes llevadas a  cabo 
¡por Ho-Chi-Minh en la misma capital francesa, c[uc 
¡manifiestan hoy la capacidad y audacia de este hom- 
Ibre, ya que no eran más que un compás de espera para 
■ iniciar la guerra a fondo contra Francia. En efecto, 
¡mientras Ho-Chi-Minh está en París haciendo pura 
¡comedia, allí en Indochina y junto a sus fronteras 
^  está preparando su ejército con los más nuevos ma- 
Jleriales de guerra. Y  apenas sale de Francia comienza 
¡la invasión del Laos, forcejeando jrara continuar, pese 
|a cuanto pueda ojionersele, su marcha hacia el sur. 
1 A sus 64 años d'e edad quiere llegar- a convertir a 
pu país en un Estado comunista, la gran idea que 
plienta desde hace 30 años, para lo cual es capaz in­
cluso de provocar la intervención directa de la China 
comunista y quien sabe si llegar con eso a  una con­
flagración mundial.

¿Dónde está en estos momentos ? Dirige la guerra 
lesde el inierior del país, sin permanecer en un lugar 
iurante mucho tiempo y su voz clébil y turbia se cs- 
:ucha a través de las emisoras rebeldes atravesando 
la densa jungla, los arrozales, los paramos desiertos, 
alentando a la. rebelión y siempre disfrazando sus in­
tenciones con lel bello ropaje del patriotismo. Una vo- 
luntacl de hierro sostiene su cuerpo extenuado por el 
opio y por una tuberculosis mal cuidada, consecuencia 
de una vida azarosa y aventurera manchada de sangre 
‘■ epeudas veces y hoy más que nunca, ya que bajo la 
lungla verde y pantanosa están los cuerpos de innu­
merables compatriotas suyos y lo mejor del ejército 
colonial francés.

Este es a grandes rasgos la biografía del promotor 
I- la guerra en Indochina: Ho-Chi-Minh, nombre 
Rué sipifica «El que trae las luces» y que en vez 

la lujT lia traído a su patria y a sus hermanos el 
pgonazo del explosivo y el fuego destructor.
‘  E .  S o l e r .

ViÁÍtai/ida a ua muiapie^a
Desde Anand, casa de lenguas para los jóvenes je­

suítas que nos preparamos con el aprendizaje de la 
lengua a dar la batalla del Señor, me dirijo a la es­
tación. Llega el tren muy lleno: ni que hubiesen col­
gado racimos humanos de sus estribos.

Como pude me metí en un vagón. Arriba. | Upala I, 
un poquito más y ya estamos.

Caras morenas me miran como si no fuera de la 
tribu de Adán.

--«<Sentarme... ?
— » I Sí, Padre 1
— »Oh, muchas gracias, pretiero ir de_prei »
Deseo que me vean, al menos con mi presencia

predicaré algo v la gente tal vez se interese por la 
novedad del cxiranjcro. iQué pena ser extr^jero en 
el país que uno ama y 'en la propio patria de adop- 
tión! Para que mi predicación no sea infructuosa hago 
despacio la señal de la cruz y rosario en mano pido a 
la Reina .de las Misiones que salve a todos aquellos 
que me están mirando. . . ,

He llegado a la estación y casi me pierdo en el 
andén por La muchedumbre, por fin una mano me toca 
la espalda: es el Padre Figuera, catalán de pura cepa 
con el que iba a pasar todo aquel día.

Atravesamos calles y callejuelas, plazas y mercados. 
De cuando en cuando devolvíamos un saludo con las 
manos jumas en la frente. Por fin una plazoleta y táia 
pequeña -capilla nos sahm al p>aso. ,

La primera visita es para el sagrario, después...
-En mi casa cuando no está .el Sr. Obispo rn^do 

yo. De manera que sin replicar siéntese en esta silla...
Comprendo, sólo había dos y él se sienta en una 

muy ro‘a. Ahora pregunto yo : , -n
_He visto que no hay bancos en la capilla. ¿ ocu­

pan demasiado sitio ? -r- j  '
_Oh no. aquí no gastamos bancos, lodos se arro­

dillan y se sientan sobre el santo suelo.
_Si no es indiscreción... veo que su cama esta

muy cerca, pegada al tabique que da al sagrario...
— ¡ Es para estar más cerca de Jesucristo I
Y el padre sonríe con la satisfacción del que lo na 

dejado todo. i>ero ha encontrado al.Señoimás cerca. 
--Y  en esa caja de seguridad ¿tiene secretos?
_sirve liara poner el Santísimo cuando me

voy por los pueblos. , , , , ,
—Ah sí, cuénteme algo de los pueblos.
— Pues tengo una Universidad Católica en cada uno

con un buen vicario I .
— ¿Cómo ha conseguido poner Universidades?
_Pobre del misionero que no tenga humor para

llamar Iktsílica a una mísera capilla y Universidad a 
una escuelita sin techo ni mesas.

En esto se nos presenta un joven. En una lengua 
que lio entiendo una jota veo que habl^ los dos. nen 
y  bromean. Luego el Padre le frota la frente con yodo 
(j el joven se marcha satisfecho.

— ¿Vienen muchos <‘omo éste ?
_Sí a todos los atiendo por igual. Nunca pregunto .

si son católicos o paganos. La gente sabe que yo amo 
a los pobres como la niñeta de mis ojos.

— ¿Tiene usted alguna afición particular f
—Estoy liaciendo una colección de proverbios.
— ¿Qué es lo que le gusta mas a la gente en la

C^^El'crucifijo grande y los cuadros en colora de la 
Pasión Me llevo Jas somr-esas más insospechadas. Me 
vienen los alumnos, maestros y familias y me piden 
que les muestre la iglesia. Empiezo por el crucifijo. 
Les explico como jesús murió, por qué, por quienes y 
me prometen volver para hablar de la instiucción 
pero... no tengo dinieno y sm duiero no tengo catequis­
tas V sin catequistas no hay instrucción.

Dentro de unos anos me encontraré yo como el 1 a- 
dre con los mismos pr-cblemas. con las mismas diti- 
cultades. Los mÍBioneros que nos preceden son para 
nosotros un ejemplo y un acicate.

A lberto  J ou. S. I.
Misionero d£ la ¡ndia, antiguo ssmnarisla de Vidi.
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Intención Misional (Mayo)

d m  lo ó  iH U óiilM aM ú coH O ítcafi la  üuMHdidad 
d e l  D w in a

EL Koráti —libro sagrrado para los musulrnaiies — es ua desor­
denado conjunto de supersticiones. Pero conUeíie ^ a  verdad fun­
damental: Dios es uno. Por lo tanto, excluye la idolatría. Habla 
escasamente del verdadero concepto del amor de D w  y nada m- 

w, sinúa acerca de la misericordia y santidad divinas. No pbstatUí 
. cita, y muchas veces, otros atributos divinos y no los mega. Si 
’ bien es cierto que los sintetiza en dos. que son la base de Ja teolo­

gía koránica: Unidad y poder absoluto de Dios. _
En la moral se adapta perfectamente a la idiosincracia de los 

orientales y así favorece la sensualidad, la poligamia, el espíritu 
belicoso —con el señuelo de la guerra santa— y desaboca «i el 
más crudo fatalismo. Enseña, además, que el hombre carece de 
libertad y de toda otna actividad. El hombre debe servir a Dios 
Cixclusivamiente por el temor, al fin Alah no amia a los pecadores 
ni a los infieles. La criatura solamente vive y actúa aparente- 
fTwnte y ideberá permanecer en la más absoluta dependencia del 
querer divino al cual competen cada uno de los actos del hombre.

No hay, pues, más autoridad que la de Dk>3 y sería una inju­
ria y JW-ta de fe el indagar las razones ô  motivos por los cuales 
obra Dios. Consecuentemente Dios es el único y supremo gober­
nador de todos los individuos y los jefes aquí en Ja tierra rigen 

y gobiernan en nombre de Dios o como «sombra do Dios en la tierra». De 
aquí, la tiranía más absoluta que pudiera existir. Dígase lo mismo de la 
autoridad doméstica. •, ,,

Estas ideas están fielmente refleja das en algunos actos de la vida del 
musulmán : al oración. En todas las cinco oraciones, es decir, en el Es-se- 
báh, el alba o amanecer; en El-duhiir. mediodía; en El-aasar, media tarde; 
en EC-mogarcb, atardecer, y en EC-ascha, crepúsculo, el musulmán orante 
comienza por esta invocación: i Dios muy grande I Prosiguen los nikats y 
después de los malckis. se recita el primer capítulo del Koráii, llaimclo B- 
Fat-ha: «Alabanza sea dada a Dios. Señor de los_ mundos... rey de} inicio 
final: adorárnoste e imploramos fu jsfs/í/ic/a; dirígenos i>or el caimno rec­
to, el camino de los que son sin corrupción y no del número de los extr̂ ia- 
dos.—Amén. — Obsérvense aquí los epítetos de temor y la sumisión al Dios 
único, pero excesivamente temido. _ .

Más adelante hay otra exclamación y que dice a s i « D i o s  oye cuando se 
le dan alabanzas». No es del todo exacta la frase, j«no revela el carácter 
que impregna toda la oración del musulmán: es oración dc reverencia.noüe 
súpEca confiada. En todas las siete poáciones del fiel islamita repítese inte- 
sante y preferentemente aquel estribillo que es todo lo que se sintetiza en los

rikats ; ¡Dios muy grandeI oúí y a solas.
No se vislumbra en estas oraciones ni el 

menor acto de amor: «Las vigilias son para 
Dios ; confieso que no hay Dios, sino Dios 
único y Mahoma es su servidor y profeta. 
Coinfieso que Dios llamó a Mahoma y con­
fieso la existencia del paraíso y del infierno y 
la del sirat —puente delgado como un nUo 
que conduce al paraíso y que los justos pa­
sarán con. facilidad, mientras los réproboe, rae­
rán en el abismo— y obnfieso la existencia cíe 
la balanza y la dicha eterna concedida a los 
que no dudan y que en verdad Dios los resu­
citará de la tumba». ,

Este «confiteor » nos revela parte de loa que profundamente cree el mus- 
lín. pero en él no existe ni el menor hálito de amor.  ̂ . .

Contra este rigorismo oracional, yermo de amor y Ide cspintu fihai Mcu 
Dios, se han levantado almas sinceras que. como los místiccs musuimm ,̂ 
--- o ran ácnpr.at V no Dudieron reunmir el aniieio ucopusieron a concepciones tan ásperas y no pudieron reprimir . 
verdadero amor a Dios. Podríamos citar casos numerosos, pero soiarocne 
nos referiremos al de aquella gran mística musulmana Rhabhia 
hada el 800. Esta alma sedienta clamaba, vícuma de puro amor: lun mu.ildxAA fel OUU. -CibUcl «UUid. v.taiu a )l
grande! dejarás que las llamas dcl infierno me consuman, si me someto 
por el.temor; arrójame de la dic^a etern^. si te sirvo

Ti sólo, enton-oes hazmePero si mi alma te ájmá y (busca a Ti por
hermosura sin mancha ni término». ..........................  _ r«ns

La universidad de Al-Azliar tiene un Comité destinado a resolver ios 
de conciencias o «.Fatvvas» y el 16 de septiembre de 1952 deciar . 
rito «5 /jíZ’i» está fuera del Islam. Los musulmanes que en adelante sigd 
este rito serán como herejes y excomulgados del. Islam. Al
un movimiento que intentaba sacudir ciertas prescripciones coránicas úfio 1™®;

• • : --------- -■------ -------buscan una más nmpba JiDera-*nan con ciertas aspiraciones modernas y que 
en el sentido de nR/inbii'ia» la mística.ei seimao u<j ¿ a » m  uji^nva.

Emancipación de la mujer: Sin embargo., en donde aparece una tai 
a mitigar es en k  icmancipación de la mujier. En efecto, es muy sig,î i 
una exposición de pintura celebrada en Damasco en 1952, que / -d.
tendidos demuestra una enorme evolución icn cuestión tan capital- 
lores nos presentan en estos cuadros, revolucionarias aspiraciones .' Pl u r c b  i i o b  p i c s e a i i i u i  c a  - c a i u s  v u a u M j s .  ------------.irñq mu-
más destacado es uno que ya por su título nos haoe^reflexionar ̂ ^«
chacha modestamente vestida, cabeÜera al viento, sin el velo sobre sa 
y que pasea por las calles de Damasco. , ,

[Ternuna en página 99)
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La Princesa Nagako Kuni, Emperatriz dei Japón
Biografía de una mujer célebre, casi desconocida

Poco se sabe de la vida íntima Su jm-ENTUD.
,iP psta mtiier que alcanzó, nada me- La princesa Nagako Kum «^ció el 

I sn nafrifl na día 6 de matzo de 1903. Recibió
nos, que el trono de su pama, pa voluntad de su padre, el prínci-
cindo luego una vida oculta y enig- u„a esmerada educación.

al estilo japonés, aprendiendo una
S:
mática.

^ p a g i n a s  p r e d i l e c t a s P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

P á g i n a s
pr edi i ect as

con premio a la colaboración

LewU Douglas, embajador de los Estados Unidos ^  
ña, cuenta lo siguiente; «El hombre más grande que nemieña
un humilde mejicano». Cuando yo era niño, mi padre tenía una pequeña 
mina de cobre a cuatro küómetros de la población de Nacoza^ en el 
Norte de Méjico. La única conexión entre nuestra mina y el̂  
pueblo.de 4.000 almas era un ferrocarrU de vía estrecha Jesús barcia,

I el maquinista, un hombre alto y bien plantado era yni í O' V _
Una mañana García cargó su tren con dinarmta ^ ra  J

detuvo a conversar con un-os amigos en la estación. De pr 
gritó; El tren está incendiado. ..

García midió con su mirada el peligro y dijo tranqmlalmente a sito 
amigos: Díganle al Padre que diga una Misa por lo que «P^^e de mi.

Subió solo a la locomotora y abrió el regulador. ren ■
pido y cruzó el pueblo... Minutos después una explosión huo retumba, 
la tierra. No quedó nada de García ni de su tren. Pero el piKtolo se sa. vü.

Los grandes hombree no nacen para sí mismos sino para los dema . 
V cwnc García, la legión de sacerdotes que se sacrifican por las a i^ s  .

G r e g o r io  M á r q u e z  (lO’ j.

GANE Vd, DINERO COLABORANDO A ESTA SECCION
E! número colocado detrás de las firmas expresa la cantidad 
cha al lector colaborador que haya proporcionado el correspondiente origina . 

Esta cantidad se remite bien en libros bien en electivo a e '®®® 
se devuelven originales ni se admite reclamación por los que no se

publiquen.
No

□

serie ele ceremonias que en aquella 
época eran obligadas entre  ̂ la aris­
tocracia japonesa: el arreglo de las 
flores, que encierra un arte espe­
cial, la ceremonia del té, complicada, 
la declamación, la música, la pintura, 
los idiomas, etc. Siempre sumisa es­
peró a  que llegara la hora de ser 
pedida en matrimonio, la hora más 
temida que deseada, ya que la joven 
no elige, ni siquiera opina acerca de 
su futuro marido, convirtiéndose en 
esclava de quien va a ser su amo y 
señor. , ' i .

La boda .
Hirohito contrajo matrimonio, con 

la princesa callada y triste en un

La Emperatriz saliendo de Palacio

día de enero de 1924. Por primera 
vez en cientos de anos un futuro Em ­
perador del Japón contraía matri­
monio con una princesa que no per­
tenecía a la Casa Fujiwara, la mas 
noble del país. La noticia produjo 
una emoción extraordinaria porque 
el pueblo japonés ama la  tradición 
como ningún otro y porque se con­
sideró del mal agüero que el futuro 
lemperador rompiese la costumbre. 
La familia Fujiwara había estado 
encargada de «suministrar» desde 
hacía 1 .300 años las emperatrices 
del Japón, y tan extremadamente 
larga «provisión» quedaba ahora ro­
ta “por el capricho dé un principe
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qüe se íiabía enamorado de una mü- 
jer, desde luego muy bella, pero no 
perteneciente a la Casa tradicional, 
Se hicieron respetuosas reflexiones 
al príncipe heredero, pero no se le 
convenció y se tuvo que acceder a 
su deseq, ya que nada legalmente 
se oponía a su matrimonio con la 
princesa, hija de una familia muy 
digna de aspirar a compartir el 
trono.

S i n  d e s c e n d e n c i a  m a s c u i .i n a .

PO R  FIN.

Cuatro hijas tenía ya la empera­
triz cuando el 23 de diciembre de 
1933 dió a luz a un niño con la 
consiguiente alegría de! pueblo en­
tero y más aiín para la propia ma­
dre, que fué aquel día uno de los 
más felices de su vida al poder de­
mostrar al ]juebIo que no existia 
maleficio de ninguna clase, pues el 
Emperador tenía un sucesor en la 
corona.

La emperatriz no pudo opinar en 
cuanto al nombre que se le impuso 
a la criatura, ya que en el caso de 
fuluro'emperador la decisión la toma 
una comisión de eruditos en lenguas 
clásicas que durante varios días es­
tudian y discuten el nombre que de­
berá llevar el Monarca en cierne-. 
Cuando se ponen de acuerdo some­
ten tres nombres al emperador, que 
en definitiva resuelve, pero sin con­

sultar a la madre. La madre se en­
teró pues a  la vez que el pueblo 
que su hijo se llamaba Akihito Tsu- 
gu Na,gako.

L o s  CUIDADOS D EL P R IN C IP E .

E l 6 de diciembre de 1935 nacía 
el primer hijo del matrimonio. Des­
graciadamente para la emp'eratriz, 
era una niña. En efecto, fué un 
contratiempo para el Emperador, ya 
que desde 1889 en el Japón existe 
una ley que prohíbe ocupar el trono 
a las mujeres, y en caso de no haber 
descendencia masculina la corona 
pasa a  los más próximos parientes 
del último emperador, y como Hi- 
rohito tenía tres hermanos, temía 
que en vez de un hijo suyo ciñera la 
corona un hermano por no haber 
dejado descendencia.

E l pueblo sufrió también un des­
encanto, que luego se tornó en anti­
patía contra la emperatriz, al nacer 
en 1927 otra niña y otras dos en 
1929 y 193 1 ,  las princesas líasuLo 
y Atsuko... A estas fechas se culpa­
ba de todas las desdichas a la empe­
ratriz, ya que existe una le)'enda 
que dice acabaría la dinastía japo­
nesa con el 124  emperador, o sea 
Hirohito, el hijo del cielo, y  las ca­
pas menos ilustradas del país atri­
buían un 'especial maleficio que en­
cerraba el secreto de que el matri­
monio no pudiese tener descendencia 
masculina. Llena de amargura vivía 
entonces la 'emperatriz.

La honorable criatura recibió to­
da suerte de cuidados, de manera 
especial habida cuenta de que luego 
la 'emperatriz ha tenido más hijas. 
Y  así estuvo rodeado de fieles ser­
vidores, de ayas y de médicos, bajo 
la vigilante mirada del padre, pero

sin las caricias maternales de Ij 
emperatriz. E l niño creció seguro 
que iba camino de ser todopoderosu 
d'Csoendient'e del Sol y que el día 
en que su padre muriese deberá 
convertirse en algo sobrenatural, si¡- 
periov a cuantos le rodeaban, al que 
no sería posible mirar de frente por. 
que a su presencia todos debían es­
tar con jos ojos bajos. Mas las 
cosas han cambiado y quien así pen­
saba, ha recibido ya clases demo­
cráticas, ha visto que su padre salía 
de palacio para visitar a un general

□

□

P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

S.
La Europa 
Comunista

,'•«0 l - i

Contemplamos Europa colocados en lo alto y encima de Moscú. Toda 
la enorme extensión que se abre a nuestros ojos de un color gris, ts 
comunista. En cuanto a terreno la extensión del comunismo es grande, 
y este mapa da una idea, ¡Joro la fuerza espiritual es mucho más fuerte 
si marchamos unidos en la defensa de los valores de la civilización.

w,  X, (10')

M u ñ ilu n e c a á  p a t a  /o ó  n i h o 5  n e ^ t o i
Muñequitos para los niños negros. ¿Y cómo no? También ellos son 

papas y teiamás de hennosas muñcjcas que deben tener el color de su pid- 
Las señoras Creecli y Burliiigamc, norteamericanas se han especializado 
eii la más artística confección de muñecas negras y han sacado estas be­
llezas que reproducimos en la siguiente página. En nuestra primera foto.- 
No estas no &on muñecas, estas muñecas sólo fas liaoe Diers, y por lo t.inio, 
soat los modelitos para las dichas señoras, que han servido para hacer 1« 
muñecas que se reproducen en las siguientes fotois, de cara y de perfil. 
Después vemos otra foto en la que aparece toda una familia... Por finb 
'<mamita» con su «hijito» en la cuna, deliciosa fotografía de una negrita 
arrullando a su muñeca. j. G. tio)

léxtran 
¡distas 
¡call'fi 
¡Tokio 
prínci' 

¡destro 
¡todo '< 
¡Espaf

La l :

Tai 
jotro 
amóle

Pa G:
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LxtranjeTO, qüe recibía a los r̂Ío- Idistas y que contemplaba desde la I alie las ruinas de su ciudad natal ItoIcÍo desputós de la guerra que Ipríncipe ha podido viajar ya por Idestrozó a su pueblo. \ el mismo Itodo el mundo, pasando inc.uso por lEspaña en fecha no lejana.
|l a  l i b e r t a d  d e  l a  e m p e r a t r i z .

I También lioy se encuentra ya en 
loiro ambiente. No sabemos si se I amoldará fácilmente al mismo des­

pués de tantos años de no haber 
sido más que una coso prisionera 
en palacio; pero hoy sale en com­
pañía de sus hijas sin aquellas cere­
monias rígidas y empalagosas a que 
estaba habituada, y puede pensar 
en voz alta, puede discutir e incluso 
puede votar, como las demás muje­
res de su patria. Por lo menos ten­
drá la satisfacción de poder emitir 
en las urnas su papeleta en contra tic 
este o aquel ministro que ayer opri­
mió su voluntad, «desahogo » al que 
es lógico tenga derecho.

PAG I N A S  P R E D I L E C T A S  □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

/
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Si desaparecido ya el misterio que 
'envolvía a lo.s emperadores del Ja ­
pón y habiendo abierto ellos mis­
mos sus ojos a la realidad, pudiesen 
sacudirle también los prejuicios que 
aun quedan de la religión oficial y 
fueran ellos los primeros que, bus­
cando luz clara y verdadera, abraza­
ran, al igual que ya han hecho mu­
chos de sus súbditos, el catolicismo, 
que gran pueblo se incorporaría a la 
Iglesia Verdadera y que empuje más 
grande para el apostolado en Oriente.

E . G a m b US.

£aó ag,uaó pLÍaá del 
ü o -  d o R g t c d  ^  l e ó  

c u e ^ f x Q ó  d e s n u d a d  

de laá kiitdae
£ a  ^ n d ia  ó i§ u e  á ien d a  u n  

fta ió  d e  eu a M u eó  f x o á M i '  

d a d e ó  d e  a c e U n  M ió io n eh a

(Lección de hidrografía misional 
para mis discípulos, futuros mi­

sioneros...) 
por F. de MIGUEL

Mi clase estaba adornada roa 
grandes mapas. Los cuarenta discí­
pulos entran remo'onamente, detrás 
de mí, leyendo y repasando la lec­
ción de (geografía. La corriente de 
aire establecida por las puertas y 
las \’entanas abiertas azota fríamente 
mi cara llenando el silencioso recinto 
con el ruido precipitado y estridente 
del motor de un camión que ru'eda 
por la próxima carretera.

—No preguntaremos hoy la lec­
ción, he dicho a mis discípulos. Ha­
blaremos de la India y más en con­
creto del Ganges.

Los discípulos, cierran apresura­
damente los libros y se frotan las 
manos mientras se dirigen unos a 
otros una sonrisa picaresca...

— ¿Nos hablará de las cacerías 
de tigres... ?

—No, respondo al curioso discí­
pulo. Hablaré solamente del río Gan­
ges, con algunas insinuaciones mi­
sionales.

E l Ganges, 'el río más im anante 
de la India, es tributario de la bahía 
de B'engala. Su afluente principal el 
Bhagirati, nace en las provincias 
Unidas en el distrito de Garhwal, al
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sas suntuosas, grupos de viviendaj 
acondicionadas con todos los deta. 
lies de la comodidad y adornadas 
por hermosos jardines. Calles aji. 
chas por dond'e rueda la vida comer, 
cial y financiera de la nación colo. 
nizadora.

Allahabad, significa morada de 
Dios por eso cada año en diciembre 
y en enero más de doscientos cin­
cuenta mil hindúes se sumergen en 
la confluencia de los dos ríos con 
ansias de purificación y de accesis,,,

E n  esta ciudad fué donde ocurrid

¿ a .  t e d u c c i ó n  d e  tm-

borde de un ventisquero de 90 m., 
16 kilómetros antes del Santuario 
Garigotri,

A este Santuario acuden los in­
dios en perigrinación; está a  3 . 144  
metros de altura sobre el nivel d'el 
mar en la margen derecha del Bha- 
girathi a  16 km. de sus fuentes. Es 
un templo cuadrado de seis metros 
de altura. Las estatuas de Ganga, 
Bhagirata y otras divinidades, reci­
ben culto dentro de este templo. Las 
aguas del río son allí «espiritual­
mente sagradas».

E s después que desemboca elAla- 
kanda, cuando el caudaloso río co­
mienza a llamarse Ganges. Y  desde 
aquí se precipita furiosamente por las 
llanuras del Indostán por Hardwar.

Hardwar. E s en esta ciudad don­
de el Ganges recibe la visita de 
cien mii hindúes desde mediados de 
marzo a mediados de abril que van 
ansiosos a bañarse en sus sagradas 
aguas golpeándose por los caminos 
sus pechos con muestras ds dolor y 
arrepentimiento de los pecados. Los 
pies descalzos de los hindúes pisan 
con santo resj>eto la escalera sagra­
da en que se conservan las huellas 
de Visnú. E l Kurchumela que se ce­
lebra cada doce años atrae a más de 
trescientos mil peregrinos.

E l caudaloso torrente del Ganges 
se ha acrecentado con su afluente 
Ramganga, por su izquierda, AUa- 
habad está situada en el ángulo de 
la confluencia de los dos ríos. Ciu­
dad grande pero de contrastes socia­
les duros y revolucionarios. E l ba­
rrio indio a la orilla del Jumna, está 
edificado con casas pobres, calles 
estrechas y sucias; un semillero de 
lacras sociales germinan en aquel 
ambiente infectado de miseria. E l 
contraste es más duro y más real 
al parangonarse con el barrio inglés 
edificado a orillas del Ganges; ca-

o

□

p u e i t o i f  c o m o  • ^ ó t m a l a  d e  e i t i m u l a t  la 

p r o d u c c i ó n  y e l  c o n á u m o

(Extractado de un artículo de Correo Cate/án. Barcelona 4-IV-64).

La política económica y íiscal de Estados Unidos y Alemania Occi­
dental, está señalando una nueva trayectoria: la de la reducción de ini- 
paiestos. Parece imposible que en esta época, en que los Estados por una 
implacable absorción de actividades, por el esfuerzo de La guerra última 
y por la necesidad de mantener un potencial bélico considerable, se en­
cuentran abocados a una carrera de gastos fabulosa, pueda hablarse de 
reducción de impuestos. Y, sin embargo, es así.

Las razemes son muy claras. La prosperidad de los países occidentalei 
se basa en la producción y el consumo, en el maintenimiento y d  pro­
greso constante del «standard» de vida, en una vida económica y finan­
ciera sana, considerando como 110 agotada la capacidad creadora de b 
iniciativa individual. Ei temor a las doctrinas sociales y económicas mar- 
xislas, no puede conducir al error de actuar como los países que las han 
adoptado i»ra buscar una igualdad de actuación. Sí el Estado soviéiko, 
por ejemplo, es omnipotente, los países opuestos al comunismo no pueden 
recurrir a la omnipotencia del Estado para tener la misma libertad de 
m.iniobra. íví'entras no se demuestre lo contrario —y a menudo equivoca­
mos el punto de vista— las dos concepciones aiitagónicas, al margen del 
imperialismo que lencierra la ambición o la plenitud de poder de las gran­
des na.ciones, oponen sris ventajas. Por ello, paradójicamente, se destacan 
sus errordá y deícetoB. Si una de las dos concepciones de vida —la que 
se basa en la capacidad del individuo y ,en la libertad, y la que totemúa 
el Estado como único instrumento de pensamieatso y acción— adqiúere las 
fórmulas de la otra, sobre perder valor moral, mutila sus posibiüdndM, 
agosta su firmeza, anula sus convicciones y abandona todas las ventaja> 
que encierra, o puede encerrar.

LA INICIATIVA PRIVADA. SOSTEN DE OCCIDENTE.

La preparación, la experiencia y los evidentes resultados que ha 
en Occidente la iniciativa privada, la libertad de acción y el aproveclia- 
miento hasta las más altas posibilidades del valor humano individual, las 
convierten en el sostén económico del mismo. Por ello es lógico que, 
pesar ,de la situación, a pe^r de ios agobios d'e los Estatios,. 
conozcan su importancia y ensayen fórmulas de posible prosperidad. 
que sean tan contradictorias y desconcertantes como la ,de rebaja de 
puestos. -

Los Estadop Unidos y Alemania Occidental, han seguido este 
Son, asimismo. los países en que existe mayor libertad de mercado.  ̂
reducciones afectan por igual a la renta e ingresos individuales que
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la eíaii catástrofe a primeros de fe- 
Lero de que nos habló la prensa, 
íñurante unos días sólo vagaban i^ r 
r  orillas del río los parientes de 
las víctimas, mezclando sus llantos fon sus ansias de purificación.
I «Un alud humano se lanzó a  las 
L a s  del Ganges a primeros de fe­
brero Por esa aglomeración de gen- 

V debido también a un corrimien- 
lo de tierras repentino más de qui- 
bkntos peregrinos murieron sepulta­
dos en los escombros o ahogados en 
fas aguas. Más de un millar de he­

ridos y para'm ás dolor casi todos 
ellos mujeres y niños.

Las márgenes del río se transfor­
maron de un lugar de éxtasis reli­
gioso en un escenario de llanto y de 
dolor. E n  la mañana de 4 ¡de febrero 
sólo los afligidos parientes de las 
víctimas vagaban a las orillas del 
Ganges.

Desde esta populosa ciudad el río 
se desliza por un cauce meandroso, 
lanzándose atrevidamente hacia el 
Este bañando a  Benares que este 
año en las fiestas sagradas se vió

Ü g I N A S  p r e d i l e c t a S □  P A G I N A S  P R E D I L E C T A S  O

Lnsumo aunque van preferentemente dirigidas a loe primeros. Reducieti- 
L  los impuestos sobre los grandes y modestos ingresos, se obtiene en los 
brimeros una capacidad de ahorro superior, que ha de encaminarse forzo- 
aüKnte a la creación de nuevas fuentes productivas, mientras jen. los se­

ndos ^  coligue un incremento de consumo valioso.
Esta revisión de atributos, que se liaxx y debería hacerse sobre cuantos 

Uviímcnes aminoran la capacidad adquisitiva y de ahorro fecundo, llega 
Lsta el extremo de discutir la antigua concepción de que el neo deba 
tontribuir con una proporción mucho mayor que el contribuyent-e modesto. 
U revés dicen los americano^, si se beneficia a leste sector, único capaci- 

tódo para ahorrar en cantidad suficiente para invertir en nuevas indue- 
Irias que amplíen la producción, se beneficia al país entero.
1 Es muy necesario estudiar este ejemplo de Estados Unidos .y Alema- 
lia, por todos los países de occidente. Y  no esperar el_ resultado de la 
Experiencia, porque cuanto más ahogada queda la iniciativa privada, 
uanto más avanza la concepción y la técnica socialista, más difícil re- 
ulta después romper con una estructura que ha creado intereses de com­

plicada solución. , •
Después de las exigencias de estos últimos años, es necesario volver a 

Lu. flexibilidad que permita obrar según aconséjen las circunstancias, jsin 
afijamos impresionar por la aparente simplicidad de unas necesidades es- 
ptalfis aplastantes, porque lo importante es la riqueza que pemiila exac­
ciones cuando son necesarias y no su agoUamiieinto por una carga tributaria, 
puc incluso sin moverle numéricamente, va creciendo realmente, mientras 
pecrece la riqueza. '
 ̂ J. C. (lO-).

p a r d o

" l a f i n o  V -  .

Terrible foca de dientes afilados, de molares tridentes y curvados 
hacia el interior como los del tiburón, es un leopardo marino, el mayor 

■ traigo de los pingüinos en los mares polares. No solamente se le ha 
loado dicho nombre por la col-oración de su piel llena de manchas negras, 
Isino también por su enorme voracidad. De talla superior a la de otras 
Ifocas antárticas, que de por sí son ya las de mayor talla, el leopardo del 
Iroar tiene un cuello mucho más largo, terminado con una cabeza trián- 
Igular y morro pronunciado. Su presa habilual son los pingüinos, por esto

□

□

reflejada en las aguas sagradas de 
su río enturbiadas por el barro de 
la catástrofe y la sangre de los in­
felices hindúes. Esta ciudad ha es­
crito su historia hace muchos siglos, 
pero a la antigüedad ha unido hoy 
día su modernidad, Una escalinata 
sagrada de cinco kilómetros une a 
la ciudad con el Ganges. E s ciu­
dad muy religiosa, 1 .450 pagodas, 
272 mezquitas y algunas iglesias ca­
tólicas. La tradición del brahmanis- 
mo cuenta que el que muere en esta 
ciudad es recibido al instante en el 
seno de Brahma.

E s muy ferviente el culto a  Siva, 
dios destructor, cuya fuerza se ve­
nera len el tdingamo ». Aspecto fan­
tástico —con su perspectiva de pa­
ganismo— el que nos ofrece esta 
ciudad mirando coquetonamente la 
arquitectura de su templo Kam'eswar,

Mezquita y el templo del Oro en 
las aguas remansadas del río sa­
grado.

E l rumor desacompasado de las 
aguas del río sigue sonando au­
mentado por ios cauces gruesos y 
caudalosos que descienden del Hima- 
laya, E l río ha alcanzado ya una 
anchura de 1.500 metros. Luego 
entra cantando con sus «aguas U 
Canción sagrada» en la planicie de 
Bengala, ciudad brahamánica, maho­
metana, sabeista, católica, etc., don­
de escucha los suspiros y ruegos de 
sus devotos pronunciados en bengalí, 
urujá, hindú, etc.

Desde aquí como en misión reden­
tora y humanitaria se ramifica para 
beneficiar tan sólo materialmente a 
otros pueblos. E l torrente más im­
petuoso y caudaloso después de ha­
berse fusionado con el Brahmaputra 
y haber renunciado los dos a su 
nombre propio para llamarse única­
mente M'eghna, entra impetuosamen­
te en el golfo de Bengala.

E l Ganges es el río sagrado de la 
India y ocupa un lugar preeminente 
en la mitología hindú de las épocas 
clásicas. Hoy día, el pueblo que 
constituye el elemento joven de la 
India, ya desconfía un poquito del 
significado sagrado del río «santo 
y divino» de sus antepasados. Borra 
los pec-ajdos y da -entrada en el paraí­
so cuando la muerte y sepelio ocu­
rren en sus orillas. Todo su curso 
está cubierto de templos y  de capi­
llas y sus aguas son embotelladas 
religiosamente para usarlas en los 
ritos religiosos y llevarlos a los rin­
cones más apartados de la nación.

La cantidad mínima de agua que 
lleva el Ganges se calcula en 36.000 
pies cúbicos ingleses por segundo 
y la máxima en 494.000. Su cuen­
ca ocupa una superficie de un mi­
llón de kilómetros cuadrados.
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La India si f̂ue siendo un país de 
enormes posibilidades para la ac­
ción misionera de la Iglesia, dada 
la gran inquietud religiosa de las 
masas. L̂ l pu'eblo hindú, que hoy 
cree tan fanáticamente en sus idolata- 
trías llegará un día que crea tam­
bién fervorosa y profundamente en 
el verdadero Dios.

]ja Iglesia, por medio de sus mi­
sioneros, trabaja celosam'ente esta 
parte del mundo infiel para acelerar 
su conversión. Ha conseguido triun­
fos rotundos. Ha hecho obras socia­
les maravillosas, para llegar por ellas 
a lá perfecta consecución de su mi­
sión sobrenatural. Ha saciado el 
hambre de muchos cuerpos famélicos 
y ha vestido los cuerpos desnudos 
de los hindu'es y de los parias para 
así llegar mejor a  la conquista de 
sus almas. Pero aún el campo es 
inmenso, y cjuedan muchas jraroelas 
por cultivar por la escasez de los 
operarios evangélicos,

Roguemos para que est'e pueblo 
que cree tan fanáticamente en un río 
turbulento, que ahoga sus cuerpos e 
inunda sus poblados y campos se 
arrodille cristianamente, todo entero, 
ante el verdadero Dios.

Al concluir esta lección de hidro­
grafía misional, es la hora exacta 
de salir de clase.

Mis alumnos se han puesto de pie 
para rezar y salir. Y  mientras todos 
rezábamos con un sentido plenamen­
te misional, el profesor ha afinado 
más su oración:
«Como llegan corriendo ¡Dios mío!
las aguas al río
buscando la mar»,
que así llegue este pueblo infiei
cuanto antes a Ti.

El fenómeno de las con­

versiones, adualmenfe
por R. P. D. Grosso, S. I. 
de «La Civilta Cattolica»

(Continuación).

díamos creer en Dios» (Sci-IAFÉR, 
op. cit., vol. II, p. 34). Ixis dos cón­
yuges no pueden creer en Dios; 
creen empero en la parte de la Igle­
sia que toca más de cerca los in­
tereses terrenos de la humanidad, 
En ese momento no son todavía ca­
tólicos; mas entre ellos y la Iglesia, 
hay un terreno sobre el que se puede 
entablar diálogo.

En estos, como en tantos otros 
convertidos, las simpatías o aun el 
mutuo respeto, produce automática­
mente una disminución en su adhe­

sión al comunismo. «El estudio de¡ i 
comunismo me revelaba, en cambio i 
un mundo siempre más turbioi' 
{íbid., vol. I, p. 72), escribe la Mg. 
yer Sevenich. Y los Hyde ; «,\ jj,j 
dida que disminuía nuestra fe en o[ I 
comunismo, aumentaba nuestra com­
prensión para con el catolicismo» 
{Ibid.. vol. II, p. 33). Un ideal vie- 
tne a sustituir al otro. Estamos siem­
pre en uji jilano natural, liumaQu 
pero un plano que forma parte de! 
un lodo, cuyo descubrimiento total' 
no jwdrá tardar.

E l mismo, fenómeno aún más cla­
ramente, se verifica en Douglas 
Hyde: «Nosotros (Hyde y su espo­
sa) creíamos que la Iglesia tenía 
razón, cien- por cien, en el insistir en 
el retomo incondicional a los valo­
res cristianos; estábamos persuadi­
dos de que ella indicaba el camino 
verdadero en todas las cuestiones 
sociales y políticas; reconocíamos 
que sus obras culturales representa­
ban el punto culminante en la histo­
ria de la humanidad, pero no po-

□

□

dichos ani­
males, me­
nos perse­
guidos por 
el hombre, 
casi nunca 
se refugian 
en el mar. 
En la si­
guiente fo­
tografía ve­
mos la boca, 
del animal 
marino que 
nos enseña 
su cazador, 
el e.splora- 
d o r S ch- 
wartz, te­
rrible as­
pecto más 
propio d e 
una pante­
ra terrestre.

T. Q. (10',

rr-

L

c o n  m c n o á
por JUDITH CHASE CHURCHILL

Si desea usted que su trabajo le rinda májs y le fatigue menos, hari 
biien en enterarse de lo que hay de cierto o de falso on lop siguienics 
conceptos.

Si usted eclia im sueño después de almorzar o antes de cenar, 
necesitará dormir menos por la noche. Algunos expertos sostienen 
eso equivale a ¡lias tres horas de sueño que antedcdiQn a¡la-de d'espcrta*'P°̂  
la mañana- Las piersonas que se jactan de dormir pocas horas scai pot 
lo general las que duermen antes o después de las comidas.

Las pequeñeces agotan más que un disgusto grande. Débese esto a 
que en la mayoría de los casos su misma insignificancia nos impide pro- 
cisar en qué consisten en realidad esas mortificantes preocupaciones q* 
nos van minando día Iras día. El mismo efecto dqjrimcnte causan los re­
gaños constantes. En cambio, fremue a un conflicto serio entran en juago 
todos ■ nuestros recursos y defensas.

No el que más se afana, trabaja mejor. Se ha' comprobado que co 
cualquier género de actividad trabajan mejor quienes trabajan sosega­
damente. La premura que a nada conduce y la precipitación afanosa, nos 
agotan y nos disminuyen la eficacia. En un trabajo ejecutado con caliw 
y regularidad, gastamos menos energías y damos mejor rendimiento.

La ( 
jrienter 
fación 
pentat 
fee siei 
que ha 
nueva 
bstabl< 
Sutura 
tión d 
pbleS:

.\ OI
P A GI NAS  P R E D I L E C T A S  □  P A GI NAS  P R E D I L E CT AS __

]
lalter
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turbio) 
la Me-1 

«A me- 
fe en el ] 
ra com-' 
icismo) 
eal vie- 
as sieiD- 
lumano, 
■arte de I 
to total I

iCHlLL

IOS, haiú 
Íg;uiente3

e cenaf, 
men qw 
ertar por 
son por

■e esto a 
)idc pre- 
ones que 
fi los re- 
en juego

I que 
sosega- 

rosa, nos 
)n- cal®̂  
uto-

[,A NECESIDAD D E VALORES 
' e s t a b l e s .

I la  crisis religiosa tiende, incons- 
lientemente, hacia una nueva orien- 
ráción de la vida, E l que ha experi- 
tentado una desilusión, o ciiie no te siente a gusto en el mundo en 
L e  hasta ahora ha vivido, busca una 
Leva síntesis, un mundo de valores 
Iciahle" para precaver desilusiones 
Luras ' La necesidad de la afirma- 
tión de los valores eternos e mraii- 
tables de b-s que la Iglesia Católica

es maestra y depositaría, es uno de 
los hechos que más contribuyen a 
disjKiner al futuro convertido hacia 
la percepción de la verdad del ca­
tolicismo.

E L  CATOLICISMO D E ACCION.

La experiencia de la fe sincera 
de los buenos católicos, que en al­
gunos casos, señala la iniciación del 
proceso de la conversión, en otros, 
esclarecer y encauza el mismo pro­
ceso, su|>er3da ya la fase incial;

ectas ------------
■ a g i n a s  p r e d i l e c t .a s a P A G I N A S  P R E D I L E C T A S

No siempre los pasatiem pos tranquilos dejan m ás descansados. Los 
^mendidos aconseján que p ara  un descanso prolongado desechemos los 
! lk m p o s  sedentarios, com o la  televisión y la  r a d i^  y escojam os aque- 

fclos Que comoortaii actividad m ental a l  p ar que física . Ensayem os la 
Lrlicultura. é l deporte, la  piututia, o cualquiera o tra  a fid o n  a nuestro

■^''^Desconfíe de resoluciones tomadas al final dcl día. Es mejor atenerse, 
len su sentido más literal, a la frase'que aconseja consultar .con la al- 
Imul.ada Lo probable será que en la mañana esté nuestro entendimiento 
Imás despejado que en las últimas horas de la tarde, cuando tal vez  ̂se

T Los 'Sstos excesivos traen cansancio. E l liaber comprado algo que 
Ircpnesenta un gasto superior a nuestros medios suele producir en nosotros 
una sensación de cansancio. Y es que la incertidi^bre y la inquietud 

Jocasionan un desgaste de energía nerviosa y muscular comparable al d . l

lejercido físico violento. .1 Quien temprano se acuesta, y madruga, trabaja mejor. Hay a este 
Irespecto dos clases de personas. Las que se hallan mejor dispuestas para 
leí trabajo en las primeras horas del día (porque duermen mejor en las 
Iprimeras horas de la noche), y las que trabajan mejor en la-tarde o en 
lias primeras horas de la noche (porque duermen mejor en la maclruga- 
|da). A estas últimas les conviene más trabajar tarde y levantar^ tarde. 
1 : Estar en pie fatiga más que caminar." Cuando caminamos, descansa 
lalternativameiite cada pierna; al estar en pie, ambas soportan el peso del 
jcuerpo. Por otra parte, hacer cola fatiga más que pennanecer simple- 
|mente en pie, debido a la impaciencia de la espera.
I De varias cosas por hacer, llagamos primero las más enojosas. Aco- 
|ir.etamos desde un principio y resueltamente lo más pesado de la diana 
¡tarea. Con dejar un trabajo duro para después sólo c o n ^ g i^ o s  sufrir 
Idos cansancios: el de temerlo y el de hacerlo. En cambio, despachan o 
Iprimcro lo difícil, el resto nos parecerá más ligero.
* J .  L . ( 20 ’ ).

f i

>•

San José modelo de trabajadores

□

□

r

pues está en crisis hacia una orien­
tación y siente por instinto el in­
flujo del que está ya orientado. E l 
verdadero católico es a manera de 
un faro que difunde su luz en todas 
direcciones: el que se encuentra en 
su órbita no puede dejar de perci­
birla ; basta que abra los ojos y 
el que está en crisis espiritual, los 
tiene siempre abiertos,

Adolfo Bormann, hijo del conoci­
do jefe nazista, después de la guerra 
vive escondido en una casa de cam­
pesinos, buenos católicos, que le dan 
hospedaje por caridad cristiana. Su 
alma S'e halla en plena crisis : en la 
escúdela le han ens'eñado que la pa­
tria alemana es invencible; y, en 
cambio, se ha perdido la guerra. La 
desesperación se apodera de su alma 
horriblement'S, hasta llegar a  punto 
de matarse. En estas disposiciones 
de espíritu tiene lugar un hecho del 
todo nu'evo; «Un día, cuenta, vino 
a ver a mi campesino un sa^rdote 
del contorno, el cual, describió lo 
mucho que había sufrido un herma­
no suyo en un campo de concentra­
ción. Al principio no le di f e ; odia­
ba yo a los sacerdotes, porque, se­
gún los nazistas, los sacerdotes en­
gañaban al pueblo, y la Iglesia era 
ei enemigo número uno del Reich. 
Mas cuando aquel sacerdote me di­
rigió las palabras de consuelo... sen­
tí que 1.a fuerza que en él había me 
inspiraba tranquilidad, paz y amor. 
Dentro de este hombre había la se­
guridad de la fe, no la mentira. Por 
primera vez cruzó en mi mente 'el 
pensamiento de qu'C acaso fuese un 
delito haber aprisionado a los sa­
cerdotes» (SCMAFER, Op. d i . ,  vol- 
I, p. 122). Al que iba errante en 
busca de una brújula, se le aparece 
una estrella. E n  el mundo hay una 
realidad oue suscita su envidia : es 
la Iglesia,'son los católicos que pre­
dican el amor, no el odio. E l senti­
miento de envidia del joven Bor­
mann, es un elemento positivo sobre 
el cual se podrá construir. La ver­
dad no dejará de penetrar en su 
espíritu si se le propone adecuada­
mente.

tContinuflré).

Las Memorias 
del P. Luis Casado,
continuarán en el número 

próximo con el títuloi 
<Una vuelta por Yoyang, 

antes de la partida»
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'^ei-^íLe o  p t o c e ó íó n  do.

5 2 tp íen teó

E s todavía reciente el caso que 
voy a  contar. Cerca del templo de 
Putenambalam, que se encuentra en 
el borde de la carretera que va de 
Mujama a  Tanirmukam, ocurrió un 
suceso aterrador, pero al mismo  ̂
tiempo interesante para verse a dis­
tancia.

Una solemne procesión de unas 
cincuenta culebras salía de la orilla 
de un lago y se trasladaban a un 
bosque cercano al templo. E l prime­
ro que vió el horrible espectáculo 
fué un caminante que venía de Mu- 
jama al atardecer. Cuando éste llegó

a cierta distancia del lugar, solitario 
y silencioso, oyó, durante algunos se­
gundos, el ruido de un viento hura­
canado, pero, al no ver nada, siguió 
adelante sin dar ninguna impor­
tancia.

Habiendo andado algunos pasos 
más, aquel ruido d'e huracán volvió a 
repetirse un poco más cerca. Al ins­
tante dirigió su mirada hacia aque­
lla dirección. Entonces fué cuando 
vió el espantoso espectáculo. Por 
unos segundos, quedó aterrorizado, 
sin movimiento y sin fuerza para 
gritar. Pero no había tiempo que 
perder. La horrible procesión se 
acercaba : por eso, haciendo un su­
premo esfuerzo, se volvió rápido y, 
corriendo despavorido carretera aba­
jo, gritaba pidiendo auxilio. Algunas 
personas que vivían no lejos de allí, 
al oir gritos, se le acercaron. Sin 
entender d'e qué se trataba, todos 
com'enzaroa a hacer preguntas al ca­
minante. Este, temblando y sin ar­

ticular palabra, les mostraba con el 
dedo la carretera. A todos les pare- 
ció que 'estaba hipnotizado por al­
guna fuerza, y no creyeron ser ver­
dad lo que sucedía; pero, al poco 
rato, apareció el ejército de serpien­
tes, que venían empinadas, levan- 

ilt

A í e m o t i a ó  d e  u n a  c o n v e t i í d a

i ^
R E L A T O  A U T E N T I C O

Traducido por M. C. Q.

(^cortlinuación)

Terminada la estación, como mi madre tuviese 
que tomar los baños de Wilbad ].'e acompañamos 
Lucía, Juan, Rice y yo. A l regresar fuimos a  Mu­
nich y Nurembergj ciudades católicas : |oh, cuán­
to me costaba no visitar a Jesús Sacramentado! ; 
pero me creía obligada a  cumplir lo prometido. 
Vueltos a  Inglaterra nos quedamos poco en Lon­
dres a causa del mal tiempo. Como Lucía .tenía 
que pasar 'el invierno en Torquay, allí nos tras­
ladamos todos. Por Navidad Cristina y  yo fuimos 
a Derbyshire, para pasar algunos días 'en casa de 
una prima, cuyo esposo, era miembro del Parla- 
m'ento. A 'esta prima le gustaba mucho arreglar 
casamientos; y hubiese querido ponerme en rela-

tada la cabeza y silbando. Alguna 
persona opinó que se debía matarlas, 
pero ninguno de los circunstantes 
tenía valor. ¿E s  posible matar a 
tanta culebra ? Conteniendo la res­
piración, se quedaron indecisos mien­
tras la solemne procesión de scip''r 
tes pasaba veloz a vista de todos 
ellos. Las vieron marchar, siguiendo 
la carretera, y, por fin, cómo des­
aparecían internándose en un bo-q'. 
cercano al templo. La noche, con su 
negro manto, iba cubriéndolo todo.
A la mañana siguiente, algunos cu­
riosos vinieron a l lugar del suceso, j| 
pero no vieron ni una sola culebra. 
Fr. M an u el  M aría  d e  la V. del 

V,LLAR, O, C. D. Mis. kposi.

96

0*"

Ayuntamiento de Madrid



i con el ] 
ís pare- 
por al- 
ser V ir ­

al p oco I 
serpien- 

kvan- 
Alguna 

miarlas, 
tistantes 
natar a 
la res- 

is mieo- 
serpien- 
e todos 
guiendo 
no des- 
. bosque 
, con 3u 
lo todo, 
nos cu- 
suceso, 

culebra, 
V, DEL 

ÜOSt.

dones con un jow n oficial de los «Guards». 
A ^n te como yo del arte y la pintura, entablába­
mos conversación con facilidad. Un día fuimos 
^otos a visitar ,las ruinas de una antigua abadía. 
Por la noche hubo baile brillante en casa de mi 
nrima; bailé con él, hablando de las minas visi­
tadas y de las costumbres de los católicos. Olvi­
damos el compás y permanecimos de pie junto a 
una ventana, comunicándonos los deseos que am­
bos teníamos de conocer la verdad. Nunca olvi­
daré 'el tono con el cual ese joven m'e dijo : «Las 
Santas Escrituras no mienten y en ellas leemos ; 
Quien busca, halla; yo quiero buscar y sé que
hallaré». , , , . i * i

En aquel momento ceso la_ música y yo,volví al
lado de mi prima, que me dijo :

_¡Qué habéis hecho ? ¿Se ha declarado .
_Qhj no; ni por asomo, contesté riendo, al ver

el desencanto de mi pobre prima. Lo único ,que
hacíamos era hablar. ^ ,

Nunca más volví a  ver al joven oficial; ,pero 
veinte años más tarde, Teresa me escribía a Ma- 
rienthal: «El coronel F. . .  se ha hecho católico 
con su mujer y sus diez hijos». Había buscado y 
había'encontrado.

Mi hermana y vo volvimos a Torquay : allí .en­
contré a Esteban muy amigo del cura de una igle­
sia puseista, tenían ambos largas conversaciones, 
i Pobre Esteban! No se sentía bastante seguro en 
su religión anglicana para hacerse ministro de 
ella • mas el cura procuró animarlo de tal suerte, 
que después de dos años de duda, Esteban recibió 
las órdenes; mientras qu'e las dudas que él había 
expuesto al cura pus.eista fueron para éste el 
principio de estudios que lo llevaron mas tarde ,al 
Catolicismo. Desgraciadamente no logró convertir 
a. Esteban, a quien tan mal había aconsejado. 
Tuvo de ello pena grandísima, que alivió en parte 
el poder asistir a mi hermano Utid en su lecho de 
muerte, siendo él entonces el canónigo Browu- 
lowe.

Mi madre resolvió volver al campo este mismo 
Bñode 1856. E l señor L. . .  me escribió aconseján­
dome me interesara por la escuela del lugar y la 
visita a los pobres. Lo hice con todo mi corazón, 
con mis hermanos, que me ayudaron a formar un 
coro de hombres del pueblo para cantar en los 
Oficios y n formar una 'escuela nocturna para los 
chicos de los caseríos. Mucho me interesaba todo 
esto; pero la voz de la conciencia gritaba sm 
cesar. En la primavera de 1857 volví a Londres; 
el año de prueba había casi terminado. Vi al .se­
ñor L... que rae encontró poco más o m'enos 
como antes.

—Mis pecados me pesan, le dije.
— ¡Vamos! Si no es más que esto, confiésese.

H O Y  c o m o  s i e m p r e  |

A g u a  d e l  C a r m e n  |
de los P. P. Carmelitas Descalzos 

T A R R A 0 O N A

i

Venga a casa mañana a  Jas diez; la  loiré eai confe- 
fesión. No deb'e usted hacerse católica hasta que 
haya probado cuanto le ofrece la Iglesia angli­
cana.

] Qué noche la que precedió 'esta primera con­
fesión! ¡Cuántos pecados! ■ ¿Cómo decirlos to­
dos ? E n  Roma más de una vez deseé confesarme, 
para librarme del peso que me oprimía y ahora 
que 'el señor L...  me lo-facilitaba, pasaba angus­
tias indecibles. , 1 .

A  las diez fui a  su casa; mi corazón Latía con 
violencia; llamo : un criado con librea me intro­
duce en el despacho del ministro. Este se presen­
ta y cierra la puerta con llave. ¡Oh!,  Dios mío, 
qué no hubiera dado para encontrarme a  cien 
leguas de allí. Me dice que me quite el sombrero, 
que me arrodille delante de él sentado, cómoda­
mente, toma mis dos manos 'en la suya, coloca la 

• otra sobre mi cabeza y 'en situación tan compli­
cada dice suavemente:

__Ahora, hija mía, confiese los tres pecados
que más le pesen. ,

Estaba yo acostumbrada a  ver cómo se hacían 
las cosas 'entre los católicos para no encontrar ri­
dicula e  inconveniente semejante parodia. Hasta 
aquel momento, había querido realizar los deseos 
del ministro, probando de buena fê  cuanto podía 
ofrecerme la Iglesia anglicana; había venido para 
confesarme, aunque con gran repugnancia, pero 
seriamente, hasta el punto d'6 temblar y pasar an­
gustias muy grandes;_ pero cuando me encontré 
en tan ridicula situación, se acabó todo y no rne 
creí obligada ^ obed'ecer al señor L... ,  por io 
cual murmuré algo a  toda prisa, como para salir 
del paso. E l  d ijo : «Está bien, hija mía»;  me 
dió la absolución, pero no penitencia, luego le­
vantándose me bendijo afectuosamente. Añadió 
que podía volver cada quince días para esta cere­
monia. Afortunadam'ente m'e fui al campo, por lo 
cual me limité a  darle las gracias.

—Entonces, añadió, podrá usted hacer lo que 
hacen mis penitentes, cuando se encuentran eii el 
campo • todos los sábados al mediodía, se pondrá 
usted de rodillas, en su mismo cuarto y confesara 
a  Dios sus pecados y  yo desde Londres, ,a la mis­
ma hora pronunciaré las palabras de la absolu­
ción. ,

Como el año de prueba no había aun termina­
do, me creí len el deber de obed'ecerle e hice 
como me había indicado, yo en 'el país de Gales 
y  él 'en Londres. Pasadas seis semanas recibí car­
ta suya, en la que decía se iba a Suiza, y que 
como le sería difícil verificar la exactitud de las 
horas a  semejante distancia, no daría la absolu­
ción a sus penitentes hasta la vu'elta.

(Continuará).

h e r n i a d o s
usad aparatos TORRENT, sin tirantes, bul»® " i  
Dor su gran comodidad, precaión y seguridad son siempre 
fos re fe rid o s. Bajo pres. C. S. 6337- No compren nada 

sin antes visitarnos.
C A S A  T O R R E N T

ra, UN ION , 13  — 124' Rbla. Cataluña, 124 pral-
B A R C E L O N A  (Jto. Diagonal).
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La ca sa  natal y la figura de  un P ro ce r sociólogo:

D. F R A N C I S C O  M O R A G A S  Y  B A R R E T
por J. PONT y SOLSONA

Historia de una calle. Facetas Importaates de 
un inmueble.

En el corazón del casco antiguo de Barce'ona, ’ n 
el barrio de San Justo y San Pastor, entre la ca llj 
de Lladó. E s  una vía urbana que existía en el si­
glo X IV , yen  1502 nació en ella el poeta Joan Fran- 
cesc Boscá Almogaver, célebre por sus sonetos cata­
lanes y castel'anos, y  también existe una mansión qu? 
un día fué albergue de la reina de Aragón Eleonor 
de Sicilia, y un palacio del renacimiento.

Pero fijemos especíaUnente nuestro comentario en 
el inmueble señalado con el n" 7- Trátase hoy de 
un caserón de vecindad y que un día fud mansión 
señorial. E l solar, y  con reposo sobre la muralla, 
fué propiedad de la noble casa de los Pinós, que 
en el año 1646 lo vcndierdi a Francisco Fons, mer­
cader V quien obró en la segunda mitad del si­
glo X V II, el actual edificio. Habiendo pasado el 
patrimonio de Fons, a! Barón de Albi. éste en 1804. 
lo permutó por otro edificio de propiedad de Jaime 
Dot- Un heredero de Dot, Fidel Moragas y Dot. lo 
transfirió en 1844 con cargas de canso a Femando 
Moragas y Ubach, quien por testamento lo legó a 
su esposa María Dolores Barret Druot, y ésta en 
1879 vendió dicho inmueble a Juan Tomás y  éste 
lo donó en 1893’ a su hija Antonia Tomás Palmer. Posteriormen­
te fueron sus propietarios en 1928, Francisco Espuñes y Consuelo 
Feliu y éstos en 1949 lo vend'eron a Jo :é  Sanchón Cabero y Mont­
serrat Pavía Alemany.

Esta casa de la calle Lladó, no 7, ha registrado en e! trans­
curso de los siglos X IX . y X X  varias efemérides, entre ellas las si­
guientes: Residencia dcl coro Eulerpe. fundado por Clavé; en 1886 
se establece la Escuela Municipal de Música al ser fundada y sirv: 
también el local para la Banda Municipa:! y en 18 9 1 <al fundarse 
el «Orfeó Catalán se establece allí.

Í Í 1

di"

Uoa efemérides gloriosa. La figura de un Prócer.

E l  día 13  de Diciembre de 1868, nació en la casa n ° 7 de 
la calle Lladó. el que fué ilustre ciudadano don Francisco Mornga-s 
y Barret. fundador de la C A JA  D E P E N SIO N E S PARA LA  V E ­
J E Z  Y  D E  AHORROS D E  CATALUÑA Y  B A L E A R E S

Fueron :u* padre; don Arí'tides M oragis y Bprr&X y doña Con­
suelo Barret y Carafi- Fué cristianado en la Santa Iglesia Catedr.il 
de Barcelona, el día 20 del mismo mes, impusiéndole los nombres 
de Francisco de Así;, Fernando > Gustavo.

Curió las primeras letras en li.irce'oaa. y on 1881  entró en el 
internado de los PP. Jesuítas en Manresa, hasta el 1883 que 
empezó los estudios en el co'egio Miró de Barcelona hasta el

1886. En 1887 obtuvo el título de Bachiller y n| 
1894 el de la licenciatura en Derecho- I

Desde joven inicióse en los estudios de Provijiúii.] 
compartió los primeros tiempos de la abogada, cool 
tareas en la secretarla clel Fomento del Trabaja M. 
cional.

En 1902 estalló er. Barcelona una huelga wo. 
lucinnaria. resultando de las convulsiones, rnu;nri| 
y heridos. Siete Instituciones- y Corporaciones eco­
nómicas barcelonesas, el dí.n de Marzo de 190:, 
lanzaron un Manifiesto pro pacifiejación y auxil' 
y  anunciando la idea de fundar uña CAJA PAK, 
R E T IR O  OBRERO- Alma de aquella idea fj, 
nuestro biografiado La semilla estaba echada 
floreció. Resultando en 1904 la fundación de la mo 
dé'.ica institución eco.nómico-beqiéfiro-tocial clenonú 
nada C A JA 'D E  P E N SIO N E S PARA LA  VEJEZ \l 
DE AHORROS D E  CATALUÑA Y  BALEARES,' 
Inició las operaciones el día 5 de Julio de 15c; 

i«  ̂ Fomento del Trabajo Nacional. E
■’  '  crecimiento fué regular y progresivo logrando o 

i g ¡ 7  instalarse en edificio propio en la Vía I.a 
yetana.

Don Francisco Moragas y  Barret instituyó I, 
fiesta de los Homenajes a la Vejez- Su figura ret 
tora .y f-eñera de la institución, era todo un po-rti; 

en la muliisecular obra, era un verdadero paladín de la <au; 
de los obreros y necesitados. Su acrisolada virtud, le infu.i'lí. 
entusiasmo para orientar co.ncepcionss sociales.

Fué publicista eminente, en el campo económico-social. I'jii,.; 
son las obras que patentizan su labor de escritor. Con don Jmi 
IMaluquar y Salvador contribuyó a la fundación e implantación d-:| 
Institu o Nacional de Previsión. Y  su personalidad era requerid itr 
divcr.'as Corporac'one; e Instituciones de Ahorro y Bcnefic'iif 
En I9S2,  el Insiiia'o Internacional del Ahorro, ele Milán, lo tiíi.a- 
bró Miembro de ;u Comité Permanente, y en 1930, el Golî rr. 
español le concedió la Gran Cruz de Beneficencia. E l Gobicus 
francés, también le concedió honores y fuercm varias la¿ luc-iiid'- 
des de Cataluña que le otorgaron el título de hijo adoptivo.

Este prócer, maestro y apóstol de la Previsión, entregó el al' 
al Creador en Barcelona, el día 27 de Marzo de 1935-

Ud recordatorio perenne, en la calle de Lladó n.° 7.
A la memoria de don Francisco Mor;igas y Barret, en oca,í''i 

del X IX  aniversario de su muerte, coincidiendo con los actos con­
memorativos del cincuentenario de la fundación de la CAJA HE 
P E N SIO N E S PARA LA  V E JE Z  Y  D E  AHORROS DE CAT.l- 
LU-Ñ.A Y B A L E A R E S , se colocó en la casa natal del ilustre pi'h- 
do. una lápida indicadora de la gloriosa efemérides, dd  naulicio 
dcl Maestro y Apóstol de la Previsión- '

N u e s t r a  S e ñ o r a  d e  Q u e r a i t

E l artístico Camarín dú la Virgen de Qucralt tjUú ilustra mvestra portada, recién acabado en su magistral 
decoración, será solemnemente inaugurado el itró-Kimu día 4 de julio, ofreciendo así a la bella VirgiCncita de 
la Montaña una digna inorada entusiásticamente preparada por el amor d'p sus hijos bergadanos, que tienen 
puesta su confianza en la «Mareta de Querait» de manera esjyecial en este Año Mariano, ya que reciben constan-| 
temente de tan dulce Madre innumerables y magníficos favores y bendiciones.

Hospedería del Real Santuario de Ntra. Sra* de Querait
I Pensiones completas, Banquetes, Bodas, Precios especiales para excursiones, Tienda de

1
Comestibles, Salón de estar. 
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O  T  I C  I A  S
05 MISIONEI?OS N O RTEAM ERICAN O S NO 
PUEDEN SA LIR  D E CHINA.
Hono-konff.—S^KÚn órdenes recientes del gobierno 

amunista de China ningún súbdito norteamericario 
■de salir de aquella nación. Esta noticia se acaba de 

ver por la ai'entura que ha corrido un aleraau al 
•frer salir de China con su familia. E n  virtud de 
:ii vden, también los misioneros quedan bloqueados 
htm de sus fronteras. Son en total 21I y «hos dos 

que se hallan respectivamente en_ Shanghai y 
■ \Vuchow (Kwangsi), gozando de relativa libertad, 
k-í Padres están en la cárcel y otros siete conli- 

■)■; en sus residencias.

('CIUDAD D E LOS MUCHACHOS» EN  LA 
INUIA.
Qoa — Un grupo de católicos indios acaba de fun- 
,rtn el Estado de Cohin (India) la primera «Cm- 
ilde los Muchachos», que cuenta ya con 200 miem­

bros. Esta ciudad ha sido inaugurada por el primer 
Ministro Nehru, el cual declaró con esta ocasión 
cuánto apreciaba las iniciativas sociales de la Iglesia 
Católica. La nueva «Ciudad de los Muchachos» está 
destinada a recibir huérfanos o semihuérfanos sin dis­
tinción de raza, color, casta o religión.

E jE M P LA R lD A D  CRISTIANA D E  LOS SOLDA­
DOS D E LA  CHINA NACIONALISTA-

Mí7«//í2 .— Llama grandemente la atención la de­
voción y asiduidad a la Santa Misa v la recepción de 
los Sacramentos de los militares católicos en Formosa. 
Suelen ser muy exactos en el cumplimiento del día 
dominical. Y  algunos acuden desde muy lejos, teniendo 
que esperar para la misa varias horas, que aprovechan 
leyendo libros ele religión. A la vez se constituyen ,cn 
activos propagandistas de la religión e instruyen en 
ella a los catecúmenos cjuc ellos mismos han conse- 
"uido-Ayuntamiento de Madrid
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ITENCION MISIONAL- (Viene de la página 8S).
T-c tremendamente revo lu c ion a rio  el qu e un  jov en  artista 

L-bm’  V oída  de c s 'a  m anera  la  e m a n c ip a a o n  de  la mu|er 
h '^ Es al'^o m uy sig-n iúca iivo, p orqu e r o n  cu atro  p in ce- 

da 'a l t” aste c o n  una ley co rá n ica  profun dam ente sa - 
"u en la m avor parte de los secuaces de M ahom a,
I (peto son m uellísim as las m u jeres que, en  D am a sco , se 

totalm ente a la m od a  occid en ta l 
Se Dueden m en osp reciar estas re a lid a d e s?  ¿ b e  puede 
, mí una tendencia a la em a n cip a ción  de  la  m u jer  m a- 

D esde lu ego , com p a ra n d o  la situación  d e  la  m u- 
"tiirca V la siria , se observa  q u e  la revo lu ción  p o r  la 
rtid'de Turquía ha s id o  en  m asa , y hasta v io len ta . R e -  
, ión contra las leyes del C orán  y revolución^ o fic ia l 
i'r-|ido las tales leyes co m o  n ociv as para e l bienestar 
|’,U'rc50 social. E n  S iria, al con tra rio , la s im ación  es imiv 

ri \quí la em a n cip a ción  ha de ser l.-n tíúm a p or  el 
'ñ r  plena y profun dam ente  lig a d o  a las trad iciones 

,,¡,-as En resu m en : la m u jer turca ha ren u n ciado  _ al 
án pa n  .adaptarse a las ex ig e n c ia s  m o d e rn a s : la m ujer 
niliiianá árabe busca tím idam ente esa  mism.a adaptación  

ITnu."'reso m oderno.
' '^Kñ el D am asco del 1 9 5 4  hay una m a n o  fuerte  y pru- 

que sin llegar  a  las estridencias del .A.tartuk en lu r -  
susciia en .usiasm o en tre la nueva g e iie r a d ó n . Señales 

p.i • lentísimo despertar se  notan  en  e l m ism o E g ip to , 
f I sia tendencia, e n  un  pa ís  d e  m a yor ía  m usulm ana com o  
'fttt ’"'- reriste una im portan cia  cap ita l. H asta ah ora  tod o

eita r ig o r  c o rá n ic o  y e l e lem en to  b á s ico  de la  v ida  .egipcia lo 
Pansiiiuía la re lig ió n . P ero  al parecer sop lan  v ientos n ue­
vos co n  el adven im iento de X a g u ib  que <on sus i orapioclu-s, 
según parece, nada o  p o c o  la s o  hace d e  la  re lig ión - E n  la 
s in a g og a  de E l C a iro  e l nuevo je fe  ha insinuado qu.- tod os 
los  eg ip c ios  son  igua les y herm an os. cualquiera_ que_ sea su 
re lig ió n , .\ firm o que trabajam os únicam ente en in terés de  la 
P atria . E ste es e l  prin cip io  en qu e se basa nuestro in ov i- 
m iento. P or  d iferentes quv puedan  ser nu:stra;> re lig ion es  
i¿dc)s estam os u n idos b a jo  el estandarte d e  la  Patria. 
¡Vosotros no íenm ios nada a u : v-2r con las re'igiom s. La 
re lig ión  m ira a D io s  solamen,.t? y la Patria nos com pren de 
a  to d o s . . .  La religión no no^ importa. C ada uno s ig a  el 
cam in o qu e se ha tra z a d o : el m usulm án el del C o r á n ; el 
'c r ib i ia n o .s u  E v a n g e lio ; el ju d ío , la B iblia . L o  e se m ia l es

e l  h om bre  a;dore a D io s .. .  H asta aquí, N a gu ib .
¿Q u é  a lca n ce  tienen estas fra se s?  ¿Q u é  cam ino seguirá 

ah ora  el P róx im o O riente en  lo  social e con óm i o  y, s o ­
bre  to d o , r e l ig io s o ?  N o  creem os que co n  la l.s  perspectivas 
se pu eda esp era r  un m a yor acercam ien to  al lo n o c im ie n to  
v e rd a d ero  del D io s  que eternam ente se am a a Si m ism o.

L a vuelta de l Islam  al redil de C risto no se realizará 
si n o  e s  p o r  e l  v erda dero  con oc im ien to  y del a m o r  de D ios 
y  de la  p ráctica  de  la  carid ad  .cristiana. E je m p lo  de t-s ieam or 
p rá ctico  fu é  e l  cé lebre  P . L erch uiid i, O . J. M . en  las M i­
siones de  M arru ecos . —  P idam os a l S eñ or  qu e los  m usubiia- 
iies le  co n o zca n  p o r  an ior c  ilum inados p or  este am or, a l­
can cen  la v erda dera  civ ilización .

L . V.
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le ofrece para la organización de sus

F I E S T A S  DE I* C O M U N I O N
. . . l a  gran variedad de sus minutas 

para desayunos y  lunches. 
. . . l a  selecta calidad de sus productos. 
. . . l a  excelencia ae su servicio.
. . . l a  limitación en sus precios.
. . . l a  modernidad de su salón.
. . . l a  celebración en su propio domicilio. 
. . . l a  representación de espectáculos 

infantiles.

Todo ello con la garantía tradicional de 
ESTABLECIMIENTOS SALA, S. A.

Sírvase inf .miarse en la Dirección 
Teléfono 216121

(ftú.nja KoijaL

F .A 15 R 1 D F. r E  .1 1 <' S ^
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